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            ACTO ÚNICO
   

         

         Gabinete de consultas en casa del doctor Uthof. Puerta de entrada en el foro y otra puerta en cada lateral.-Es de día.-En Madrid.-Epoca actual.-En primavera.

          
   

         (Al levantarse el telón están en escena Furciana y Urnieta, ayudantes del Doctor. Urnieta, que es muy madrileño, manipula en una mesa llena de cacharros. Furciana hojea y mira unos periódicos).

          
   

         Furciana.
       También este periódico se ocupa de los éxitos de nuestro jefe.

         Urnieta. 
      ¿Qué periódico es?

         Furciana. 
      «Toreros y Toros». Aquí está. (Leyendo.) «El problema de la suerte de varas, resuelto». ¿Quiere usted que se lo lea?

         Urnieta. 
      Lea usted: me interesa.

         Furciana. 
      (Leyendo.) «El ilustre y sabio histólogo, fisiólogo, genealólogo e inyectolólogo, don Cleofás Utof y Kalaguaine, merced a uno de sus maravillosos inventos, acaba de resolver el problema de la suerte de varas. Con un preparado extraído de las glándulas obtusas de las tortugas elefantinas, ha inyectado en la Plaza de Toros a varios de los jamelgos destinados al cruento sacrificio, y ha logrado que la piel de la parte baja del cuadrúpedo se endurezca de tal modo y adquiera tal consistencia pétrea, que una bala disparada a nueve pasos rebota en ella como si chocara contra una lámina de acero.

         Urnieta. 
      ¡Señores, qué hombre!

         Furciana. 
      Este mismo preparado piensa aplicarlo a las espaldas de los picadores que se dejen, para lograr así la tortuga taurina o el anfibio desmontable.

         Urnieta. 
      ¡Qué gracia! La concha de abajo en el caballo y la de encima en el piquero. ¡Lo que no se le ocurra a don Cleofás!...

         Furciana. 
      Pues anda, que esto que añade... (Leyendo.) «En el caso de que lo de las conchas no prosperase, por parecer a todos un poco duro, decidido a velar por la preciosa vida de los indefensos caballos, tiene preparadas unas inyecciones caracolilianas para lograr que a los toros se les pongan los cuernos blandos.

         Urnieta. 
      ¡¡¡Mi madre!!!...

         Furciana. 
      Ante este anuncio, la Asociación de toreros ha enviado al señor Utof el título de presidente honorario, y el aplaudido matador Rafael Gómez, Gallo, le ha enviado una botonadura de brillantes, la misma que le regaló a él en Juyequejuiga (Perú) el presidente Chito Salcabamba. Enhorabuena a todos. Don Manué.» (Dejando el periódico.) La verdad es que don Cleofás ha dejado a Voronoff en pañales.

         Urnieta. 
      Menos que en pañales, Furciana. Con el atao del ombligo na más. ¡Qué genio de tío! ¡Cómo conoce las células humanas y cómo sabe lo que tiene que inyectarle a cada una pa trasformarla en otra cosa. Ayer vino a la consulta un guardia de la porra, que tenía un panadizo en el índice de la mano derecha; le examinó, le analizó, le inyectó no sé qué preparao vegetal de pepino de Logroño, remolacha blanca de Murcia y berengena de Soria, y..., ¡qué cosa más grande, Furciana! Hoy ha vuelto el gachó con el dedo del mismo tamaño y del mismo color que la porra que usa. Como que ya no la necesitaba. Cuando toca el pito, levanta el dedo y ya está. El karabón de la comodidad.

         Furciana. 
      Pues hijo, tener que vivir toa la vida con ese dedo tan gordo...

         Urnieta. 
      ¡Anda! El está encantao. Y la mujer más todavía.

         Furciana. 
      ¿Eh?

         Urnieta. 
      ¿No ve usted que llevaba perdidas cinco porras?

         Furciana. 
      Las ganas que tengo yo de que venga mi novio y se ponga en cura. ¡Es tan chiquito y tan reducido el pobre!

         Urnieta. 
      Pues ya verá usted cómo se lo deja. Como que convierte los gorriones en faisanes. Lo que ha hecho con don Mauricio Calahorra, su primer ayudante, ha sido el prodigio de los prodigios. Un hombre con ochenta y seis años y con un reuma que daba tres pasos seguidos y pedía socorro, y a la quinta inyección de mono, ha recobrado el vigor, la agilidad y la juventud de una manera, que, vamos, yo no puedo verle sin reirme.

         Furciana. 
      (Mirando hacia el foro.) Cuidao, que aquí llega. (Disimulan.)

         Mauricio. 
      (Entrando por la puerta del foro.) Hola...

         Furciana. 
      Buenas tardes.

         Urnieta. 
      Buenas, señor Calahorra.

         Mauricio. 
      (Que es un hombre con movimientos, agilidad y hasta un poco de cara de mono, pega un salto, se sienta, en una mesa, adopta una postura de simio, se rasca y casca con las muelas una avellana.) ¿Ha venido mi chica?

         Urnieta. 
      No, señor.

         Mauricio. 
      ¿Quién hay en la sala de espera?

         Urnieta. 
      Unas americanas que vienen a ver si don Cleofás las rejuvenece.

         Mauricio. 
      Sí: estaban citadas a las tres y media. (Saca el reloj del bolsillo, rascándose a lo mico.) Ya no tardará el señor Utof. ¿Está todo listo?

         Urnieta. 
      Sí,
       señor. En ese cajón de madera están los conejos que pidió don Cleofás. En ese tarro están las hopodoxias de murciélago que van a inyectarle a ese neurasténico que le ha dado por no salir de su casa de noche; y en este vaso, mezclados con veinte gramos de agua filtrada, están las dos sifóneas de «pulpul». ¿No se llama así este preparado?

         Mauricio. 
      Sí; este es un invento mío. Quiero dar al maestro una gran sorpresa. Se trata de un preparado de glándulas de gallinas. Aquí está la esencia de mil doscientas gallináceas. Todas las que han matado durante tres meses en Turnié. Con esta preparación quiero conseguir que ponga huevos la perra danesa que tenemos en el patio.

         Urnieta. 
      ¡Don Mauricio!...

         Furciana. 
      ¿Pero será posible?...

         Mauricio.
       Ayer le puse la primera inyección y ya, en vez de ladrar, se ha pasado la noche cacareando. (Se tira al suelo como lo haría un mono.)

         Urnieta. 
      No, si aquí vamos a terminar todos haciendo cosas muy raras.

         Mauricio. 
      (Saltando sobre otra mesa.) ¿Salió la esposa del doctor?... (Come otra avellana.)

         Furciana. 
      No, señor; no ha salido.

         Mauricio. 
      (Suspirando dolorosamente.) ¡Ay!...

         Urnieta. 
      (Confidencial.) ¿Pero es verdad que usted?...

         Mauricio. 
      Sí, Urnieta, sí: estoy loco por ella; pero, ¡ay!, sin esperanza de conseguir nada. El maestro le ha inyectado no sé qué y es de una monogamia irritante. ¡Ay, si yo pudiera!...

         Furciana. 
      Es muy difícil traicionar a don Cleofás. El doctor, de algún tiempo a esta parte, tiene algo en los ojos que fascina, arrebata, enloquece. (Suspira.) ¡Ay!...

         Mauricio.
       Como que se ha inyectado iris de felino y litongas de gato casero, y desde entonces tiene en los ojos esa fosforescencia y ese magnetismo.

         Urnieta. 
      ¿Es de veras?

         Mauricio. 
      ¿Pero no han notado ustedes que arquea el lomo, topa y hasta hace la carretilla como los gatos?

         Furciana. 
      Es verdad.

         Mauricio. 
      No hay quien pueda con él. Tiene el secreto de las células. (Disponiéndose a hacer mutis de dos saltos.) Que pasen esas ancianas. Prepare las jeringuillas. Avisaré a los alumnos. (Mutis por la derecha de un brinco.)

         Urnieta. 
      ¡Como una cabra! Así está su hija de preocupada. En fin, di a esos vejestorios que pasen. (Vase Furciana por el foro.) Esta es la mía. (Trasteando en un armario y sacando un tarrito.) Dijo ayer don Cleofás que con este preparado de pavo real se podía lograr una belleza deslumbradora, y eso es lo único que yo deseo, porque es que noto a mi mujer un poco distraída y estoy de celoso que mondo. (Bebe el contenido del tarro.) Ahora echo aquí un poco de agua... (Rumor de voces dentro.) No me da tiempo. Dejaré el tarrito tumbao como si se hubiera derramao él solo... (Lo hace y se va por la derecha.)

          
   

         Música
      

          
   

         (Entran en escena unas cuantas viejas de teatro: pelo blanco, gafas, bastón, etcétera, etc.)

         Viejas. 
      Somos ancianas

         muy cortesanas.

         Somos de origen

         guatemalteco.

         Somos ancianas

         americanas

         americanas

         y algo chalecos.

         Alguien calcula

         que ya estoy pocha

         y que derrocho

         porque estoy chocha

         y se equivo... cha,

         que soy más chula

         que veinte ochos

         y la panocha.

         (Tosen fuertemente.)

         ¡Dichosa tos!

         ¡Vaya por Dios!

         Estoy fatal.

         Esto es señal

         de que el cordial

         me sentó mal.

         Hemos venido a ver

         si este doctor Cleofás

         que dicen que es un as

         del saber,

         nos da la juventud

         y vuelve a nuestro ser

         la salud.

         (Entran en escena varios lindos ayudantes, provistos de sus correspondientes jeringuillas.)

         Ayudant.
       Aquí están los ayudantes que vienen con la inyección y que van a ser causantes de vuestra transformación.

         Viejas. 
      Qué ayudantes tan bonitos, Su belleza me arrebata.

         Ayudant. 
      Dame la pata, lorito.

         Lorito, dame la pata.

         Que en el muslo he de pincharte,

         por si la señal te queda.

         Viejas.
       Pínchame tú, vida mía,

         suceda lo que suceda.

         (Los ayudantes simulan ponerles la inyección.)

         ¡Ay!

         Ayudant.
       ¡Ya!

         Viejas. 
      ¡Ay lo que siento!

         ¡Ay, que me dá!...

         (Se hace un oscuro, y al reaparecer la luz las viejas están transformadas en jóvenes, elegante y vaporosamente vestidas.)

         Ayudant. 
      ¡Voilá!...

         Jóvenes. 
      El esplendor ha vuelto a mí.

         De nuevo soy la que antes fuí.

         ¡Qué portentosa sensación!

         ¡Qué maravilla de inyección!

         Jov. y Ay. 
      Con asombrosa rapidez

         la juventud logró otra vez.

         Cleofás Utof es mucho más

         que Barrabás y Satanás.

         Una joven. 
      Al verme mi Ladislao

         me va a decir asombrao:

         Todos. 
      ¡Baltasara!

         Una joven. 
      Ay, dime lo que te han dao

         que hasta tienes otra cara.

         Todos.
      ¡Batasara!

         Inyéctame jocundez,

         inyéctame y ya verás.

         Clava la aguja otra vez,

         otra vez y veinte más.

         Una joven. 
      Y al bailar el agarrao

         va a decirme algún pasmao:

         Todos.
       ¡Baltasara!

         Una joven. 
      Estás de un aglomerao

         que me atufa y que me azara.

         Todos. 
      ¡Baltasara!

         Inyéctame jocundez,

         inyéctame y ya verás.

         Clava la aguja otra vez,

         otra vez y veinte más.

         (Hacen mutis, bailando, por la derecha.)

          
   

         HABLADO
   

          
   

         Furciana. 
      (Porel fondo, anunciando a voces.) ¡Don Cleofás ha llegado! (Acercándose a la puerta de la izquierda.) ¡Ha llegado el doctor!

         Lola. 
      (Entrando en escena por la puerta indicada. Es joven y guapa.) ¡El! ¡Por fin!

         Cleofás. 
      (Entra por la puerta del foro, olimpia y magníficamente. Cleofás Utof, es un hombre como de veinticinco años, apuesto, elegante, de ojos fascinadores y largas pestañas. Tiene andar pausado de felino. Se acerca a las personas y se roza con ellas arqueando el lomo lo mismo que los galos, y cuando calla hace ese ronquido interior característico de estos animales. Aungesto suyo, se marcha Furciana, suspirándole apasionadamente.)

         Lola. 
      Cuánto has tardado, vida mía.

         Cleofás. 
      No me dejan vivir, Lola.

         Lola. 
      ¿De dónde vienes ahora?

         Cleofás. 
      De casa de Marta, tu antigua doncella. Recordarás que su marido no quería mudarse al sótano de ahí enfrente, pretextando que era muy húmedo.

         Lola. 
      Sí, que tuviste tú que hacerle tomar no sé qué medicina, para que simpatizara con los sitios lóbregos.

         Cleofás. 
      La rata-toponia.

         Lola.
       ¿Qué?

         Cleofás. 
      Un preparado de rata casera y topo del Canadá. Pero se conoce que se me fué la mano en lo de la rata, y ahora no solamente está encantado del sótano, sino que está haciendo una galería subterránea para ir a la oficina por la alcantarilla.

         Lola. 
      ¿Dónde está colocado?

         Cleofás.
       En el metro.

         Lola. 
      Claro.

         Cleofás.
       También he estado a ver a ese tenor andaluz que perdió la voz y a quien injerté tiroides de canario.

         Lola. 
      ¿Y ha curado?

         Cleofás.
       Está en vías de curación, porque al entrar yo estaba allí con varios paisanos y le sorprendí pidiendo unas cañitas.

         Lola. 
      (Amorosísima.) ¿Y te has acordado mucho de mí?

         Cleofás. 
      (Topándola.) Como siempre, amor mío.

         Lola. 
      Sin embargo, no sé qué te encuentro hoy...

         Cleofás. 
      Que no he dormido bien. Sentí calor a media noche, subí a la terraza y...

         Lola. 
      ¿Es cierto que te has paseado por los te jados?

         Cleofás. 
      (Confuso.) Sí, me dió no sé qué... (Molesto.) ¿Quién te lo ha dicho? Seguramente habrá sido mi au... mi au...

         Lola.
       ¿Cómo?

         Cleofás.
       Mi auxiliar, que no sabe guardar un secreto.

         Lola. 
      (Asustada.) ¿Pero?...

         Cleofás. 
      (Al ver a Furciana en la puerta del foro.) Calla.

         Furciana. 
      ¿Señor?

         Cleofás. 
      ¿Qué hay, Furciana?

         Furciana. 
      (Dándole una tarjeta.) Este caballero...

         Cleofás. 
      (Leyendo.) Tolomeo Guauzueta... (Contentísimo.) ¡Caramba! ¡Mi mejor amigo! ¡Pero hombre!... (A Furciana.) Que pase en seguida. (Vase Furciana por el foro.) Es Guauzueta: el célebre pintor; un amigo de la niñez, a quien quiero como a un hermano. ¡Qué alegría tan grande!

         Lola. 
      Con él te dejo.

         Cleofás. 
      ¿No quieres conocerle?...

         Lola. 
      No; sólo tú me importas en esta vida. Adiós, amor mío. Avísame cuando quedes solo. Adiós. (Mutis por la izquierda.)

         Cleofás. 
      (Viéndola ir.) Cómo se le notan las cuatro inyecciones de paloma y las dos de pava que le puse el otro día.

         Tolomeo. 
      (En la puerta del foro.) ¿Se puede?

         Cleofás. 
      ¡Tolomeo!

         Tolomeo.
       ¡Cleofás! (Se abrazan. Tolomeo tiene cincuenta años y una gran facha de artista.) Déjame que te mire, hombre. ¡Qué bárbaro! Estás como hace treinta años. Claro, te habrás medicinado a tu gusto...

         Cleofás. 
      ¡Figúrate! En cambio tú... Estás aviejadillo, Tolomeo.

         Tolomeo. 
      ¿Cómo aviejadillo? Estoy hecho polvo, hombre. Si por eso vengo a verte. Hasta Guadalajara ha llegado la noticia de tus triunfos, y aunque yo no creo en muchos de los prodigios que te adjudican...

         Cleofás. 
      ¡Hombre!...

         Tolomeo. 
      ¡Esque te cuelgan cada disparate, Cleofás! Dicen que tienes un cangrejo que compone relojes y que has injertado una vaca suiza en calamar.

         Cleofás. 
      Lo del cangrejo es una exageración; pero lo de la vaca es tan cierto como esa luz que nos alumbra.

         Tolomeo. 
      ¿Que la has injertado en calamar? Bueno, ¿y qué has conseguido con eso?

         Cleofás. 
      Pues sacarle diariamente cuarenta cuartillos de tinta.

         Tolomeo. 
      ¡Mi madre! ¿Pero tinta de escribir?...

         Cleofás.
       De escribir y de otros usos. Porque tú te desayunas un día con medio litro de esa leche, que yo llamo leche estilográfica, y a más de alimentarte y de nutrirte, al día siguiente no tienes ni una cana.

         Tolomeo. 
      ¡Qué espanto!

         Cleofás. 
      Hace una semana he comenzado a hacer experimentos de esta clase y estoy obteniendo unos resultados verdaderamente admirables. Claro, como domino la geneantropía y la fileontropía y sé lo que hay de transformable en cada célula... Mira, tengo ahí dentro seis langostas haciendo crochet con las patas, que cada una me hace al día un chaleco de punto de esos tutankamescos.
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